Carátula 


(Ingresan a Sala representantes de la Facultad de Enfermería) 


La Comisión de Salud Pública del Senado tiene mucho gusto de recibir nuevamente a la 
señora Decana de la Facultad de Enfermería, Profesora Licenciada Alicia Cabrera; a la señora 
Presidenta del Colegio de Enfermeras del Uruguay, Licenciada Silvia Santana; a su Secretario General, 
señor José Núñez, y a las señoras Haydé Ballesteros y Lucía García, pues ha estado considerando la 
posibilidad de reflotar los proyectos de ley por los que se regula el ejercicio de la profesión de 
enfermería, remitidos al Parlamento en la Legislatura pasada. Si bien los ha convocado en más de una 
oportunidad, lo hace en esta ocasión pensando en la posible presentación de un nuevo proyecto de ley, 
que por supuesto debería tener iniciativa del Poder Ejecutivo o de los Legisladores. Por ello, nos 
pareció que era una buena dinámica de trabajo de la Comisión ir buscando el consenso de sus 
integrantes en lo que hace a la redacción de un proyecto de ley -como es obvio, siempre perfectible- 
que la Secretaría les entregó cuando fueron convocados. Por tanto, aunque la Comisión haya hecho 
avances en su discusión y siempre hay posibilidades de mejorarlo, entendió oportuno convocarlos para 
conocer sus opiniones, para lo cual les cedemos la palabra. 


SEÑORA CABRERA.- Muchas gracias. Mi nombre es Alicia Cabrera y soy la actual Decana de la 
Facultad de Enfermería. 


Hemos venido analizando la documentación que se nos ha enviado por parte de la 
Secretaría de la Comisión y podemos decir que este tema no nos resulta ajeno; lo hemos venido 
estudiando durante largo tiempo en conjunto con los representantes del Colegio de Enfermeras del 
Uruguay e integrantes de nuestra Facultad. Estuvimos haciendo un primer análisis de este resumen y 
podemos decir que es de nuestra satisfacción. En consecuencia, desde nuestro punto de vista, 
estaríamos en condiciones de aceptar, en términos generales, el texto de esta iniciativa. 


SEÑORA SANTANA.- Como bien se dijo, en el día de hoy estamos acompañados por la Decana de la 
Facultad de Enfermería y por representantes del Colegio de Enfermeras del Uruguay, incluida la 
Profesora Haydé Ballesteros, quien ha venido trabajando sobre el proyecto de ley a lo largo de este 
proceso. 


Hoy volvemos a decir gracias a los señores Legisladores y a reiterarles que la enfermería de 
este país necesita con celeridad de la aprobación de una ley que regule su ejercicio. 


A esta altura, no nos podemos comparar con otros países; en algún momento estuvimos en 
la misma situación que Ecuador, Bolivia y Venezuela, pero ahora tenemos la oportunidad de contar con 
una reglamentación de nuestra profesión. 


Como es sabido, el proyecto de ley consta de ocho artículos y en este momento nos 
encontramos en la etapa de análisis de las últimas modificaciones que se hicieron en la Comisión que, 
a nuestro juicio, contemplan todo lo que se ha venido discutiendo sobre el tema. La delegación está 
más que satisfecha con el trabajo realizado a propósito de poder continuar con los trámites 
administrativos correspondientes. 


En relación con el proyecto en sí mismo, queremos manifestar nuestra conformidad y no nos 
gustaría retirarnmos de este ámbito sin saber cuáles serán los pasos a seguir. También estamos a las 
órdenes por cualquier consulta que con relación a los artículos pudiéramos estar fundamentando. 
Como los señores Senadores sabrán, el Colegio de Enfermeras del Uruguay ha sido organizado en 
Consejos Regionales, con cuyos delegados hemos tenido oportunidad de trabajar por lo que, reitero, 
estamos en condiciones de impulsar la concreción de la iniciativa. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Antes de continuar con la exposición de nuestros visitantes, la Presidencia 
desea informar que vamos a tener varias entrevistas. En el día de hoy hemos iniciado el tratamiento 
formal de lo que fue una base de consenso a nivel del Parlamento porque, a nuestro entender, la 
interacción con todos ustedes, con cierta celeridad y fluidez, era la vía más rápida para lograrlo. 


En sucesivas reuniones convocaremos a las autoridades de la Universidad de la República - 
esta instancia se encuentra enlentecida en virtud de la elección de sus autoridades- porque realmente 
nos importa mucho mantener un diálogo con ellas. 


La Comisión de Salud Pública debate mucho acerca del tema de los recursos humanos en 
salud, su producción -aunque este no sea el término más adecuado cuando aludimos a seres 
humanos- su formación, su distribución en el país, así como sobre los fenómenos que la afectan - 
porque hay algunos que no tienen regulación- sobre quienes ejercen inescrupulosamente muchas 
profesiones y sobre los fenómenos migratorios que impactan de manera brutal. En ese sentido, se ha 
reclamado una mirada más general respecto al conjunto de profesiones que tienen que ver, por 
ejemplo, con los equipos de salud. 


Cabe señalar que también nos ha solicitado una audiencia el Plenario de Direcciones de 
Escuelas de Enfermerías Privadas, cuyos representantes han venido en otras oportunidades y han 
tenido algunas opiniones divergentes con los proyectos que existían. 


Entonces, a partir de hoy empieza el tratamiento formal del proyecto de ley. A ese respecto, 
queremos tener la mayor cantidad de opiniones, convergentes y divergentes, antes de darle 
aprobación en la Comisión y luego en el Plenario, para que después la Cámara de Representantes no 
tenga dificultades en su tratamiento. 


Obviamente, más allá del hecho de que no en todo momento pudimos colectivizar, es 
enormemente alentador que ustedes hayan venido con este nivel de consenso. Esperemos que otros 
ámbitos también lo manifiesten de esa manera. 


SEÑORA BALLESTEROS..- Por mi parte, me gustaría saber cuáles son las dificultades más grandes 
que se han percibido para lograr los consensos también a nivel legislativo. Como sucede en toda 
disciplina nueva, la enfermería tiene que explicar lo que es y ello resulta bastante difícil de entender 
para el común denominador de la gente. Cuando digo “enfermería”, me refiero a enfermería 
profesional. A su vez, en este caso tenemos que hacer una aclaración más. A nivel popular, se 
confunde el auxiliar con el profesional de enfermería y no se discute si la persona que nos atiende tiene 
o no las competencias necesarias; la gente no se plantea esas dudas. Cuando alguien va a un servicio 
hospitalario, pregunta quién es el médico, pero nunca quién es el profesional de enfermería que lo va a 
atender, y da por hecho que el auxiliar de enfermería, que habitualmente es quien lo atiende -por 
razones de otra índole, que no vamos a explicar aquí- tiene las competencias -que, en realidad, no 
posee- del profesional de enfermería. Entonces, la calidad de la atención de la enfermería se mide por 
la calidad que es capaz de dar un auxiliar de enfermería, ya que el número de profesionales es muy 
bajo al haberse ido del país un número muy grande de enfermeras que han sido muy bien recibidas en 
todas partes del mundo. En este sentido, cabe mencionar que de Estados Unidos han venido 
especialmente a buscar gente -con nombre y apellido y también sin nombre y apellido- formada en 
nuestra casa de estudios. Antes de terminar la carrera, muchos estudiantes -en determinado momento 
eran aproximadamente cien y no sé cómo estará ahora la relación en los registros de Bedelía- ya 
pedían la escolaridad, porque se estaban anotando en el exterior. Las condiciones de trabajo y la 
aceptación de sus competencias y de sus cualidades a nivel de los servicios de salud, hacen que 
nuestro país no sea un mercado muy atractivo para profesionales de enfermería, que terminan optando 
por marcharse. De todas maneras, el problema de la migración lo han tenido también otros países 
desarrollados, o sea que no somos los únicos. América Latina ha sido “sangreada” -no sé si es correcto 
el término- pues se ha dado una fuga de cerebros y un desangramiento en materia de producción de 
profesionales en general y, en particular, de enfermería. En tal sentido, ha habido resoluciones a nivel 
de diferentes organismos internacionales enfocados en la salud -como la Organización Mundial de la 
Salud- por las que se reclama a todos los países miembros que pongan énfasis en la protección de la 
profesión de enfermería y en todas aquellas cosas que puedan hacer a su crecimiento, puesto que 
representa una evolución en la calidad de vida de los ciudadanos de los países correspondientes. 


Este es un fenómeno al que Uruguay -que, comparativamente con el resto de América 
Latina, siempre ha estado a la vanguardia en materia de legislación en salud- debe prestar especial 
atención. Nuestro país ha firmado protocolos en ese sentido y lo que le falta es saber cómo llevarlos a 


la práctica. El primer obstáculo con el que nos encontrábamos hasta hace poco era que no 
contábamos con suficientes profesionales de enfermería; ahora, lo que no tenemos son los cargos. 


En concreto, nos falta la pata fundamental de la silla: una ley que asegure ciertas garantías a 
los profesionales, de manera de poder acolchonar el ejercicio de la profesión en el país. 


Creo que, a pesar del tiempo transcurrido, con la elaboración de este proyecto de ley se ha 
avanzado enormemente. Se ha hecho una síntesis bastante ajustada a nuestras aspiraciones y lo 
consideramos el puntapié inicial para despegar hacia un proyecto de ley que cuente con consensos y 
pueda aprobarse rápidamente. El Sistema Nacional Integrado de Salud necesita y requiere de un 
apoyo de este tipo y no hay duda de que cuanto más convulsionados estamos en procesos de cambios 
y reformas, tratando de ver cómo apuntalar más y mejor la atención de la salud del país, una normativa 
de este tipo beneficiaría enormemente al sistema. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Aquí se han planteado dudas, incluso acerca de si es o no pertinente legislar 
acerca de esta profesión. Vuestras sucesivas comparecencias han demostrado las garantías de contar 
con un marco regulatorio, sobre todo, por la interdependencia existente. Si bien debemos tener en 
cuenta a los colegas que se reciben y se van al exterior, también debemos elevar la jerarquía de la 
profesión dentro del país y disponer normas claras a las cuales remitirnos. 


Es más o menos habitual que en cada nueva Legislatura los temas que se han discutido en 
otra oportunidad comiencen a tratarse desde cero. Es posible que frente a ciertos asuntos, algunos 
Senadores podamos estar más sensibilizados porque los hemos discutido; es más, es probable que un 
proyecto de ley haya sido aprobado por una Cámara pero no por la otra, y su tratamiento no haya 
culminado. 


Tengo la sensación de que, dado que la Comisión trabajó en este tema y que todos sus 
integrantes firmaron el proyecto de ley -quienes no lo hicieron fue porque no estaban en Montevideo y 
no tuvieron la posibilidad de hacerlo- se dará un buen pronóstico. En cuanto al curso de acción, habrá 
que terminar de recibir a las partes involucradas y comenzar con el análisis del tema sobre una base 
consensuada. 


SEÑORA SANTANA.- Ese es el sentido que vemos a este proyecto de ley. Hace un momento, la 
señora Presidenta de la Comisión mencionaba las escuelas formadoras y nosotros creemos que los 
artículos que han permanecido son inclusivos. Por tanto, nos veremos reflejados en lo que tiene que 
ver con la regulación del ejercicio de la profesión. Los integrantes de la Comisión saben cuál es el 
procedimiento a seguir y nosotros simplemente queremos mencionar que, si bien hace diez años 
nuestras aspiraciones estaban relacionadas con proyectos muy parecidos a los de la región, luego nos 
dimos cuenta de que la idea para Uruguay debía ser diferente. Por esa razón compartimos esta 
iniciativa, intentando que todos pudieran comprender que detrás de ella no solo está la regulación del 
ejercicio de la profesión, sino también las garantías para la población en términos de prestación y en lo 
que tiene que ver con la acreditación de los profesionales cada determinado período de tiempo, puesto 
que eso redundará también en el beneficio de nuestra gente. 


Por nuestra parte, seguiremos los distintos procedimientos que se lleven adelante a nivel 
legislativo y, sin duda, estaremos presentes en el Parlamento  -como hemos estado anteriormente- en 
el momento en que esta norma se considere, puesto que creemos que es un buen ejercicio para 
nuestros colegas y para los estudiantes ver la forma en que los señores Senadores prestigian nuestra 
profesión. De igual modo, nos haremos presentes en la Cámara de Representantes cuando el proyecto 
de ley sea considerado. 


Es importante señalar que tenemos muchas expectativas respecto a esto y que estamos 
realmente conformes con el trabajo que se ha realizado. Desde ya les decimos que en el Colegio de 
Enfermeras del Uruguay estamos a las órdenes para cualquier consulta o fundamentación que 
consideren pertinente. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Sabemos de vuestra disposición, esperamos no defraudarlos y, por último, 
queremos decirles que para nosotros era muy importante recibirlos en esta sesión de la Comisión, 
puesto que es la primera en la que se considera el proyecto de ley de manera formal. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 23 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


